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gent.e sobrina, habrás comprendido, seguramente, 
~ yo procuro ante todo administrar el esfuerzo 
del n.iño enseñándole las cosas lentamente, pero de 
una vez para siempre. Guio su joven espíritu! co­
mo se guían las ramas de un árbol frutal, evitan­
do que tenga demasiadas hojas y hasta demasiados 
frutos. Por eso me ind:'gna ver en manos de u,n 
niño que está bajo la enseñanza primaria, tres o 
cuatro gramáticas francesas sucesivas; siete u ocho 
geografías y una docena de historias. ¿Es para fa­
Yorecer a los, libreros? Yo estimo m~ho a eses se­
ñores, pero no quiero sacr,ificar a sus intereses los 
cerebros de los niños. 

Por io tanto, a los libros consagrados a la ins­
tru~ción de Pedrit.o y Simona, les, exigiré que si­
gan el sistema de progresión coniím»a de nuestra 
en~ñain.z.a real. Primero una gramática muy ele­
mental; al año sigu.iente la «misma» gramática, 
un poco más ampliada. Y así hasta el libro com­
pleto correspondiente a los cOnocimientos íntegros 
de la gramática, peró que será siempre <1el mismo 
libro». Igualmente con ·1a historia, la geografía, la. 
aritmética, etc. 

-Pero-me objetarán-, ¿existen esos libros! 
. Confieso que hay pocos que estén-Pien hechos, 
pero siendo de . ampliación progresiva, basta para 
que ,t.€tngan UJna singular fuerza de enseñanza. Por­
que en un espíritu joven, el cambio frecuente de 
-alim.entación ititelectUJll produce un desorden las­
timoso. El niño, más que el hombre, debe ser; 
«unius libri». 

En definitiva, el único libro útil es el que va 
-creciendo al ipar que el niño, comó un pequeño 
compañero. 

OA.RTA DECií.1\1:00EXTA 

Lu maneras, la elegancia, el acento.-EI~ncia 
del cuerpo.-La limpieza es una semivirtud.-Lo 
que h,::-.ce más falta.-Gracia• física del niño: c6mo 
·~ la desarrolla.-Las 8.ptitudes.-14 indumenta,. 
r1a.-La coquetería.-Elegancia ir.telectual.-!El 
espíritu, don divino.-Eleganci,<1 del ambiente es-

colair.,-,Ni exagerados, ni pedantes. 

Un. niño de diez. años (o niña), robusto y ágil 
~ miemhroo; acostumbrad~ al tra.bajo intelectual, 
s:n. ~ceso, pero exactamente metódico; Cllu'a sen­
s~biJ~d!aidi no esté atriofia1cta por los mi~os nJi co­
l:¡1biicfa. por U/l1I rég,i:m€111 d,etrnru:;iad,:x severo; qwe ~ 
ga corazón en los dos bellos sentidos de la palabra: 
bondad y valor, ¿no te parece, queúia sobrina, 
que es u:n resultado del que puede enorgullecerse 
el edu~ador? 
~ bien, no~ bastante. 
Queremos más:. 

· ~eremos que nuéSt.ros edtrcandO!I posean esas 
cualidades, pero también que las lleven de mane­
ra de realzarlas, por decirlo así. 

Para esto que qajero expresar, no hay ningllltla 
P8la:br~ yerdaderamente apropiada; hay · una un 
'POCO débi.l; «la manera». Hay· también otra¡ pero 
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tan m:ailtra.ta<la por Slll ~ptación a: reailida.dies 
lastiffiO'S&S\ que idludo rervirme de ,ella: lll8I 'l}allabra 
<elegancia». En fin, hay una tercera, · muy buena, 
au.nque un poco moderna en este sentido: es «el 
aefen:to)). ·Mameras, ielegaincia, acento, y,a me com­
prendes, i.verdad, Francisca? Yo quiero que Si­
mona y Pedr,ito posean músculos elásticos; pero 
no quiero que a los diez años sean ni dos campesi• 
nos, ni d◊s campeones. Quiero que su salud, ~ 
fuerza, su agilidad sean para los demás un espec­
tácllllo agrada.ble. Quiero q~ estudien con orden, 
atención y cons.tancia. Dios me g.uarde, sin em• 
bargo, de sacar dos aprendices de pedantes, :ni 
dos exagerados para las lecciones y los deberes. De­
seo, en fin, que sea.h sensibles a las pas:ones. no­
bles, sensibles ,a las cosas hermosas; p~o me deso­
!l!airfa que se exasperase su sensibilidad- o se des­
viase: de modo que, constantemente, tendría que 
~fo1'?.illlrl'ne ;por que conservasein «las .mamieras». 

i.Cómo dar al cuerpo, al espír,itu y al cora:z6n 
este último aderezo de eStilo raro, pero indispen­
saibile? V~mos a, b,~r juntos la :mamera; y no te 
ocultaré que este capítulo de nuestros coloqui~ 
me parece tanto más importante, cuanto que no 
fi~ra, que yÓ seipa, en ningún tratado de edUl­
caci6n; 

La primera elegan'cia del cuerpo es la limpieza. 
Nuestros abuelos decían, graciosamerite, que e.¡s Ull1a. 
semivirtud, aunque elloo no la practicaban más 
que a medias. Ahora, en cambio, está m-u¡y de 
moda entre las clases acomodadas, al menos de pa­
.16br:a .. ~ Ha.ria falta.. verlo,~ ,., . ICuántas .. liropi~ 
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Pega,pair~ de unai ,casa f11a,noosa,, aun p'llidlie'núes, 
el dfa que se 'Iru!:roha l,a ,«1;'Uirse» ing,lesa! ¡y en qué 
abandono de cu1dadbs f1S1cos ( aun hoy que se ala­
ban nUteStro_s P~r~) . e~ los niños y niñas 
ell: ~os coleg1?s! 1En que mdiferencia, hasta las fa­
milias, se deJa el cuerpo del niño en cuanto !:)mpi&­
za a preocuparse de las leceiones d'e l<>s deberes 
de las composiciones, de los, exá~eneSI ' 

Nosotros, lejos de aflojar nU/est.ra disciplina en 
es1:e punto esencial, vamos estrechándola a medi­
da, que los niños crecen; porque y,a no se trata de 
cu1d~r el cu,erpo del niño como. se cuida el de un 
pemto de raza, sino de hacer que el niño se a~ 
tum~re a 'clliidar él mismo de su cuerpo. Esto se 
consrgue. P?~ 1~ continuidad, desarrollando poco a 
poco la mrc1ativa vigilada del sujeto. 1.-0s cu,ida­
dos del cuerpo llegan a ser imperiosas necesida­
des, pero_ tomando la_ costumbre en edad temprana, 
porque SI no se empieza a adqu.ir,irla hasta los diez 
Y ocho o veinte años, choca um.o c001 lo irreparable. 
Hay seres humanos· que arrastran toda su vida 
lla enformed!a.d •de ll!!lia llltÍÍ& desicarnaiilli.~ l:a molestia 
d~ _una dent,adiura posti?,a o la fealdad de una cal­
vrc1e_ porque no se les atendió bastante en su¡ in~ 
fanc1a. · 

_Li~pie~ semivirtud . .. La virtud completa es 
anad1r cierto atractivo físico que haga al suja. 
,t.o agradable a la vis.ta de los demás. Sí, creemos 
cru.e es de sabia educación no desdeñar los medios 
de avalorar los dones físicos y de corregir los de­
f ect?5 ,lo mejor posible. Y haremos de manera que 
el d1sc1pulo practique poco a p~o ·esei avaloramien­
to, esa lucha contra la fealdad . . . E1 ins,tante es 
Propicio para mis dos pupilos. Entre los ocho años 
Y. ~a eda~ que hemos convenido ·llamar ingrata, 1()9 
ninos, s1 no están embrutecidos pOr exceso de 
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trabajo intelectual, suelen presentar un agradable 
aspecto. El busto, los brazos y las piernas se alar­
gan · el rostro .se afina. Y.a. no es el amorcillo mo­
flet~o y panzudo de los relieves Luis XV; ·es el 
pequeño Ganimedes o la. ninfa infantil. Es, en~~ 
ce.s cuando alcanza el niño su perf ecci6n física, , 
en 'esa <gu.ventud de la infancia» de la que ya te 
he hablado, que dura poco y que pronto degenera 
en la edad ,ingrata. 

Precisamente porqu:e esta época es breva, apro­
vechémosla para dar al niño elegantes costumbres 
físiéas. No se trata de hacer una coqueta o un 
petimetre. Se trata de expulsar los gestos br~cos, 
ridículos o sucios, Se trata de que sepan vestir~, 
peinarse, arreglarse las manos, de que s<;pan _cru­
el.ar la ropa. Cuando Pedro y Simona teman: cmco 
años, yo pedía que lies v:istiesen con ~modidad Y 
amplitud, para quie tuviesen entera libertad de 
movimientos; pero añadía que era un_ ~rog~ama 
provisional. Ahora, quiero que sepan distinguir el 
traje de juego del de clase, el de paseo y el de ce­
remonia; esta distinción forma parte del orden 
esenc;al de la educación. En fin, me opongo tenaz.. 
mente a ~ un niño de diez años salga de~ cuar­
to d~ vestirse sin asegurarse de que el traJ e y el 
peinado le «están bien». Quiero ~ue .se_ presen~ 
ante las personas sin torpe~ sm timideces n­
dículas, aunque tampoco con un aplomo exagerado. 

El escollo de esta cuJttllra es que se expone uno 
a desarro1lar en el niño el «narcisismo». P?r afán 
de hacerles tener buenas maneras, pueden caer 
en el am,aneramiento. Pero es el casq_ d~ .tod~ las 
disciplinas; hay; que ev ~ tar el e.xc~. Al ti~o 
que se le iincul<ca. al niñio la idea de la gra,c11a Y 
de 1a elegancia, debe convencér~_le de que_ la su­
prema. elegancia es la sencillez. ,Cuántos Jóvenes 
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franceses no se vestirían de figurín, si siendo niños 
se hubiese censurado ante ellos la afectación! iCu.á.zi.. 
tas señoras francesas no harían tant.as lamenta.­
blies pampliinas si se las hubiese combatido desde 
niifuis! A fuerza de bunl!aS y pull:as hemos conse­
guido quitar a Simona la costlllmbre que tenía de 
mirarse en todos los espejos, en .todos los v¡drios, 
en iPcias las super.ficies más o menos reflejantes. 
Combatamos, lo mismo en ella qu,e en su primo, to­
da veleidad. Seamos ,intransigentes con el histrio­
nismo. Queremos que el niño agrade si se le mira; 
pero no queremos que provoqUie la mirad.a. 

De todos mod0,9, querida sobrina, tú sabes que 
la elegancia física no es más que una parte de la 
elegancia, que a veces es una engañifa y que casi 
vale más no tenerla, si ocudta la inelegancia d:e1 
alma. También hay ciertos espíritus cultos que 
nos aibuz,ren y qwe nos lhacen <lJe5iear el eoouentro 
y fa conversación de un verdadero ignorante. Hace 
falta cultura intelectual, pero que tenga también 
<maneras». 

Estas precisru:¡ (maneras» las da a veces la na~ 
tu.raleza, gratuitamente, a reres afortunados. 'K<3os 
niños mimados tienen un sentido ,tan delicado, que 
evitan instintivamente todo lo ·que pueda. ser des­
agradable a los demás. .hstas personas poseen la 
mayor elegancia intelectual: el ingenio. 

Pero, ia¡y! ,no se puede enseñar a ios niños a 
tener ingenio. Tanto Pedro como Simona son in~ 
ligentes, despabilados, de ,trato agradable, pero 
ninguno de los dos. se anuncia como una Sévigné 
o Uill Fontenelle. EnseñémOsles, pues, al rn.iS'rno 
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tiempo que cultivamos su inteligencia y su: ta­
ión. el modo de que la inteligencia y la razón sean 
incapaces de ofuscar a los demás, y pueda per­
judicarles a ellos masm<>&. 

Por eso, empecemos por quitar a la cUiltura inte­
lectual todo aspecto de aspereza, toda fealdad. LOs 
'Vliñadores del Med!oc rodean de geiranios, margari­
tas y begonias las hileras de 1:,us fa'mO'Sas cepas, 
queriendo anunciar a los visitantes que tan nobles 
cultivos deben cOmpletarse con belleza. Imit.émos­
les, Francisca. Rechacemos los usos escolares del 
pasado, la fealdad de los estuidios, la desidia de los 
libros y. las manchas de tinta en los dedos. Que · 
nuestros ailumnos lean sUJ La Fontaine en una de 
esas eleg,antes edüciones qwe1 h1czy se compran a buen 
precio, que trabajen sobre .un pupitre ;bien t-a­
Hado, vestidos con un mandil limpio sobre el traje 
también limpió,_ y en una habitación clara y ri­
sueña, adornada, si ·quieres, con buenos mapas Y 
iuminosas tablas cronológicas, pero animada tam­
bién oon gira!ba(hc; célebres, y, lpor qiué no?, con 
aJ,gumia.s flore~. para, .imitair del todb a · los viña:d-0-
res del !Medúe ••• 
· De ese lugar de estudio, de los pupitres y de 

sU& libros cuidarán ellos mismos, y por lo tanto 
se debe procurar que sientan por ,todo ellp cierto 

' orgullo para que les agradle, conservar y; embe, 
llecer su laboratorio intelectua:I más aún que la 
habitación donde sólo tienen que dormir. . . Y no 
vayas a figurarte que esta mooida de estética no 
es del todo útil; es, por el contrario, una de laa 
formas del orden. Los Viñadores medocianos, gen­
tes prácticas, saben que no se podrían festonear 
de macizo~ multic®r€\S unas viñas mal colocadas o 
en un terreno en que creciesen cardos. 

En ese claro y alegre laboratorio, el maestro, 
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vigilando el trabajo de los discípulos, hará una 
guemi. etnlC&r~ ai loo feas· aptitud.es de. é.stos. 
El .trabajo no es para los hombres un goce, como 
pa:rla las abejas; 'pero, precisamente, una de las 
su.perioridades humanas es cump1ir con alegre sen­
cillez la ley del trabajo. Hay que trabajar con boa, 
nitas aptitudes, y estais. aptitudes se aprenden. 
El «elll!Pollón» que estudia con la. lengua fuera, sal­
picado de tinta hast& los ojos y qne no s.uelta el 
libro ni cu.ando sus compañeros juegan, no saldrá 
nunca de la mediocridad, y, además, de una me­
diocridad fea. 

Otra fealdad, otra inelegancia más desagrada­
ble todavía Y' de la que rio suelen estar exentos los 
alumnos aventajados de los colegios, y a la que las 
mm:hachas instruídas t ienen gran inclinación, es 
la peiCÍa,n¡tería. El niñ'o in:teligieinte, bien dirigid-O en 
su conqu.ista. de la ciencia, go,za. con encantadora 
sol1)resa de sus adelantos y experimenta la nece­
sidad ingenua de informar de ello a 10$ demás Y 
de darse impOrtancia a los ojos del mundo. Hay 
que vigilar desde su apar,ici6n esas veleidades de 
gloria, ahogarlas enseguida con la ironía Y, si es 
preci$0, llegar hasta la hurniUación. HJ¡.y ~ per­
su.adir al niñ:o-aunque sea un alumno perf ect(}­
de que no sa.be nada. A veces, det,pués de una se­
r.ie de éxitos escolares, es conveniente poner al 
discípUilo .un tema que &e sabe que no ha de pOder 
hacer. En fin, es una ley formal la de prohibir a 
los niños que digan: ~Yo sé esto» . .• «He hecho 
bien aquéllo». . . Toda transgresión de esta ley 
es severamente castigada por las profes.oras de 
Ped:rit.o y Simona. · 

... Interrumpo aquí ll)i carta, ya muy larga, Y 
dejo p,aira la próxiima vez 1a :dise:rt8!oi6.n die 1a má~ 
importan.fo de las elegancias: la de la sensibilida.1l. 


